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CONFUSIÓN EN LAS RELACIONES FAMILIARES

Como el 15 de agosto está a la vuelta de la esquina, me parece
importante y oportuno reflexionar si acaso son de los que van
a renovar la Consagración una vez más, sin reparar que
bastantes de los problemas que interfieren en su vida, no los
han abordado ni enfrentado con el debido Espíritu de Fe, y por
tanto, sin haberlos sometido a un discernimiento valiente y
profundo.

Una fuente de desasosiego personal, suele ser una inconsciente
desubicación personal en las relaciones al interior de la propia
familia. La experiencia nos muestra que nadie asume
impunemente una función que no es la suya...l

A modo de ejemplo sirvan estos supuestos:

Ana tiene una madre débil, incapaz de tomar decisiones o
iniciativas... por lo que sin darse cuenta se ha terminado
convirtiendo en la madre de su madre

A Patricio le resulta imposible pensar en casarse. Releyendo su
vida cae en la cuenta de que el matrimonio de sus padres fue
un rotundo fracaso... por lo que su madre, huyó hacia adelante
volcando todo su cariño en él, formando con el hijo una
verdadera pareja.

No es posible sin grave perjuicio de la identidad sexual del hijo
o de la hija, destruir completamente la imagen de uno - o peor
- de ambos padres.

En fin: la pérdida de referencias también puede proceder del
deseo de nivelar las generaciones. Ocurre con alguna frecuencia
que algunos padres, no quieren asumir el rol de padres de sus
hijos por temor - inconsciente o no confesado - al conflicto o
al rechazo, y "se disfrazan" de amigos... negociando lo
innegociable.

¿No será adecuado - con vistas al 15 de Agosto - replantearnos
personal o comunitariamente, qué tanto de esas u otras
"confusiones familiares" tenemos en casa sin abordar ni sanar,
con la debida seriedad y sinceridad?

Recordemos que "practicar el discernimiento espiritual", es uno
de los contenidos de nuestra Alianza con María
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Editorial

Preparándonos para la renovación de nuestra Alianza con María, que
realizaremos el 15 de agosto, buscamos en el diccionario qué significa
renovación y encontramos que las acepciones más adecuadas son
las siguientes: “Hacer como de nuevo algo, o volverlo a su primer
estado. Dar nueva energía a algo, transformarlo. Reiterar o publicar
de nuevo”.

La mera lectura de estos significados nos inspira para que nuestro
acto litúrgico de renovación, no sea sólo recitar los compromisos ese
día, sino que estemos conscientes de la riqueza espiritual que nos
provee.

Podemos aprovechar de conectarnos con la primera vez que hicimos
nuestra Alianza y revisar si hemos sido fieles a la pasión y el ardor
que sentíamos en nuestro corazón para seguir a Cristo teniendo a
María como madre y modelo.

Si nuestra respuesta es positiva, nuestra renovación es una
oportunidad para dar gracias y pedir que se nos siga regalando el
don de la fidelidad.

Si, por el contrario, nuestra respuesta es que sentimos que nos hemos
alejado de la fuerza que nos inundaba antes, es una gran oportunidad
para volver a ese primer estado y pedir la gracia para dar nueva
energía a nuestro compromiso. Es una invitación para transformar
todo aquello que nos aleja de Dios y saber que, junto a la ayuda de
Jesús y María, podemos empezar de nuevo y fortalecer nuestros
compromisos y promesas.

¡Que el Señor nos ilumine y nos acompañe para renovar nuestra
Alianza con María!

Renovemos con entusiasmo nuestra Alianza con María
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Tema del Mes

1.- Miramos nuestra vida
Nuestra comprensión de la solidaridad pasa por experiencias
propias, por las que nos han contado, por las que la TV nos
presenta. Este año hemos sido golpeados por las imágenes
dolorosas del terremoto y nos han conmovido las respuestas
generosas de tantos voluntarios y donantes.

El concepto de Solidaridad abarca muchas cosas: “obras de
caridad”, aporte solidario, Cáritas, CALI 1%, limosnas, trabajos
de voluntariado… El riesgo es reducir la solidaridad sólo a
acciones puntuales, pasajeras, aunque sean reiteradas. Hay
una solidaridad más determinante que pasa por una opción de
vida y por un estilo de vida personal o familiar; o por un
compromiso laboral, político o religioso; o por la participación
en organizaciones; y también por una visión de país.

- Compartamos algunos ejemplos de solidaridad que
conocemos, especialmente de casos en los que hemos
participado. Experiencias que personas o comunidades del
M.M. llevan adelante.

- ¿Qué sientes al ver a una persona echada junto a una
pandereta o un alero para pasar la noche? ¿Qué
pensamientos pasan por tu mente? ¿Qué juicios haces?
¿Qué tiendes a hacer?

2.- Reflexionamos en torno al Evangelio
La vida de Jesús estuvo marcada por algunas grandes
opciones. Una de ellas iba claramente en la dirección de la
solidaridad, y algunas actuaciones significativas en coherencia
con esa opción de fondo. Hay muchos episodios en el Evangelio
que se pueden leer en clave de solidaridad. Es un buen ejercicio
tratar de recordarlos.

2.1.- El mayor gesto de solidaridad con la Humanidad es
el hecho de la Encarnación y el cómo se llevó a cabo.
Podemos imaginar a la Trinidad reunida, mirando el mundo.
Es una mirada de compasión y ternura. Ha prometido no enviar
más diluvios. Ante eso Jesús se ofrece para venir al mundo,
haciéndose uno de nosotros, hermano y compañero de ruta.
Y para ello nace en una situación de pobreza y marginalidad.
Jesús es el “Dios con nosotros”. Su gran misión será mostrarnos
cómo es Dios, el Dios Padre, el Dios amor, un amor llevado al
extremo y hasta el final. El programa misionero que viene a
cumplir y que anuncia ya al comienzo de su vida pública en la
sinagoga de Nazaret, es plenamente coherente con esto: “El
Espíritu del Señor está sobre mí, porque Él me ha ungido para
que dé la Buena Noticia a los pobres; me ha enviado a anunciar
la libertad a los cautivos y la vista a los ciegos, para poner en

libertad a los oprimidos, para proclamar el año de gracia del
Señor” (Lc 4, 18-19).

Un texto clave para entender este gesto de solidaridad de Dios
con la humanidad, abajándose y asumiendo todas nuestras
limitaciones, es el himno cristológico de Filipenses 2, 5-11:
Jesús “a pesar de su condición divina, no hizo alarde de ser
igual a Dios, sino que se vació de sí y tomó la condición de
esclavo, haciéndose semejante a los hombres… se humilló y
se hizo obediente hasta la muerte y muerte de cruz…”. Y en
Hebreos 2, 17-18: “Por eso tenía que ser semejante en todo
a sus hermanos; para poder ser sumo sacerdote compasivo y
fiel en el servicio de Dios… Como él mismo sufrió la prueba,
puede ayudar a los que son probados”.

Es todo un planteamiento global de vida y de misión al servicio
de la Humanidad.

2.2.- El buen samaritano (Lc 25-37). Esta parábola le salió a
Jesús del corazón. Ante la pregunta “¿Y quién es mi prójimo?”,
Jesús responde con esa historia sorprendente en el contexto
cultural judío y de todos los tiempos. Los personajes representan
muy bien nuestras conductas ante casos parecidos: no darse
por enterado, hacer como si…, pasar de largo, qué lástima,
rara vez enfrentar la situación eficazmente. Y reflejan también
las motivaciones, excusas y prejuicios que mueven nuestro
corazón: se está apurado y hay que cumplir con la tarea, no
querer complicarse la vida, miedo a meterse en problemas,
¡qué puedo hacer yo!, ¿para qué se metió en líos?, algo habrá
hecho… Y surge sólo la solidaridad del extranjero y de los
pobres. Sabemos cómo termina la historia. Jesús pregunta:
“¿Quién de los tres te parece que se portó como prójimo…?
Respondió el doctor de la Ley: El que lo trató con misericordia.
Y Jesús le dijo: Vete y haz tú lo mismo”. Es la llamada a
hacernos hermanos, a hacernos prójimos, solidarios, con el
necesitado, con cualquier necesitado, persona o grupo. La
parábola es de paso un buen retrato de Jesús, el gran
samaritano.

“Vayan a informar a Juan de lo que han visto y oído: los ciegos
recobran la vista, los cojos caminan, los leprosos quedan
limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan, los pobres
reciben la Buena Noticia” (Lc 7, 22).

La gente dirá de Jesús: Pasó la vida haciendo el bien. Nosotros,
como seguidores de Jesús, deberíamos preguntarnos quiénes
son los heridos de los caminos hoy día. Y ver cómo podemos
hacernos hermanos, solidarios con ellos.

JESÚS SOLIDARIO

En el mes de la solidaridad
Jesús Gómez SM
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Aporte

2.3.- Jesús “se movió a compasión”. Es una actitud frecuente
de Jesús que el Evangelio reitera textualmente o con palabras
equivalentes.

- “Jesús recorría todas las ciudades y pueblos, enseñando en
sus sinagogas, proclamando la Buena Noticia del reino y
sanando toda clase de dolencias y enfermedades. Viendo a
la multitud, se conmovió por ellos, porque estaban maltratados
y abatidos, como ovejas sin pastor… Rueguen al dueño de
los campos que envíe trabajadores para su cosecha” (Mt
9,35-38).

- “Jesús desembarcó y al ver la gran multitud, se compadeció
y sanó a los enfermos” (Mt 14,14). “Al desembarcar, vio un
gran gentío y se compadeció, porque eran como ovejas sin
pastor. Y se puso a enseñarles muchas cosas” (Mc 6, 34).
“Me compadezco de esta gente, ya llevan tres días junto a
mí y no tienen qué comer. Si los despido a casa en ayunas,
desfallecerán por el camino; y algunos han venido de lejos”
(Mc 8, 2).

-  Ante un leproso que le pedía que lo sanara, Jesús “se
compadeció, extendió la mano, lo tocó y le dijo: Lo quiero,
queda sano” (Mc 1,40-42). En el camino de Jericó, dos ciegos
gritan: “Hijo de David, ten compasión de nosotros…
Compadecido, Jesús les tocó los ojos y al punto recuperaron
la vista y le siguieron” (Mt 20, 29-34).

-  Un sábado estaba enseñando en una sinagoga, cuando entra
una mujer encorvada sin poder enderezarse. “Jesús, al verla,
la llamó y le dijo: Mujer, quedas libre de tu enfermedad”. Y
ante la reacción del jefe de la sinagoga, respondió:
“¡Hipócritas! Cualquiera de ustedes, aunque sea sábado,
¿no suelta a su buey o a su asno del pesebre para llevarlo
a beber? Y a esta hija de Abrahán, a quien Satanás ha
tenido atada dieciocho años, ¿no había que soltarle las
ataduras en sábado?” (Lc 13, 10-16).

-  Cómo valora el gesto de la viuda que da su limosna en el
templo: “Les aseguro que esa pobre viuda ha dado más que
todos los demás… en su indigencia ha dado todo lo que
tenía para vivir” (Mc 12, 42-43).

Y de igual modo la parábola de la oveja perdida, del hijo
pródigo, del rico y el pobre Lázaro, la viuda de Naín. La regla
de oro de la solidaridad de Jesús: “No he venido para salvar
a los justos sino a los pecadores. No son los sanos los que
necesitan de médico sino los enfermos”.

2.4.- Al final seremos examinados por el amor. Como
referencia fundamental de toda solidaridad humana está el
texto de Mt 25, 31-45. Narrado en el lenguaje solemne de un
juicio, hay que considerarlo más como una propuesta
programática para nuestra vida personal y social para poder
pasar bien el último examen. Son seis obras concretas de
solidaridad las que se nos proponen: atender tres necesidades
básicas (la comida, la bebida y el vestido) y tres de integración
social: superación de la enfermedad, liberación del preso e

inclusión del extranjero. En ese juicio público, la pregunta que
surge de los que han cumplido y de los que no han cumplido
con ese modo de obrar esperado, es la misma: “Señor, ¿cuándo
te vimos…?”

Para que haya solidaridad hace falta un doble proceso. Primero,
hay que “ver”, mirar con ternura, dejarse mover a la compasión;
segundo, pasar a la acción, querer resolver en algo el problema.
No puede quedar en los puros sentimientos; para que la
compasión sea auténtica, tiene que ir más allá, ponerse en
camino, actuar. “Sean compasivos como el Padre de ustedes
es compasivo” (Lc 6,36) nos dice Jesús, después de haber
hablado del perdón de los enemigos, más aún del amor a los
enemigos. El Padre hace salir el sol sobre buenos y malos.

“En el seguimiento de Jesús aprendemos y practicamos las
Bienaventuranzas del Reino (Mt 5, 6-9), el estilo de vida del
mismo Jesucristo: su amor y obediencia filial al Padre, su
compasión entrañable ante el dolor humano, su cercanía a los
pobres y a los pequeños, su fidelidad a la misión encomendada,
su amor hasta el don de su vida. Hoy contemplamos a
Jesucristo…para conocer lo que Él hizo y para discernir lo que
nosotros debemos hacer en las actuales circunstancias”
(Aparecida 139).

3.- Hagamos oración:
Nos ponemos en presencia de Jesús, recordamos alguno de
los testimonios compartidos o tomamos algún texto citado del
Evangelio. Hacemos un rato de oración en silencio y
compartimos: pidamos perdón, demos gracias, pidamos
conversión.

4.- Compromiso en la vida:
- “La respuesta a su llamada (la de Jesús) exige entrar en la
dinámica del Buen Samaritano, que nos da el imperativo de
hacernos prójimos, especialmente con el que sufre, y generar
una sociedad sin excluidos, siguiendo la práctica de Jesús que
come con publicanos y pecadores, que acoge a los pequeños
y a los niños, que sana a los leprosos, que perdona y libera a
la mujer pecadora, que habla con la Samaritana” (Aparecida
135).

-  ¿A qué me llama este Jesús solidario? ¿Qué se ha
despertado en mí? ¿Podré dar pasos en esa dirección? ¿A
qué me comprometo en concreto?

-  La Comunidad, el M.M. ¿debería ir más lejos? ¿Verías bien
que algunos asuman roles políticos, gremiales…? ¿No
tendríamos que hacer oír nuestra voz?
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A muy poco de haber asumido el gran desafío que implica su
cargo, la presidenta mundial de las CLM, Isabella Moyer, hizo
llegar a todas las comunidades su primera Circular, documento
en el que entrega luces que nos ayudan a identificar mejor
nuestro rol en la germinación, crecimiento y maduración de las
familias.

En las próximas ediciones del Boletín Chaminade, les iremos
entregando segmentos de esta Circular y les invitamos desde
ya a conocerla y a compartirla al interior de cada comunidad,
por la relevancia y el gran aporte que ésta significa para nuestro
crecimiento como laicos al servicio de María y de la Iglesia.
Como señala la propia Isabella:

“Uno de nuestros grandes dones es la conciencia cada vez
más profunda de que ser Marianista es ser familia. En nuestros
Estatutos de las CLM y en cada uno de nuestros documentos
internacionales proclamamos con orgullo que estamos unidos
en una única familia espiritual con nuestros hermanos de la
Compañía de María, las Hijas de María Inmaculada y la Alianza
Marial. Hay un deseo creciente en las cuatro ramas de explorar
este espíritu de familia juntos, para ir más allá de las palabras
bonitas y los sentimientos agradables hacia la colaboración
práctica en la misión y en la vida. Nos damos cuenta de este
modelo de familia, que nos dieron nuestros fundadores, es a
la vez profético y actual en nuestros días”.

Como primer acercamiento a las propuestas de reflexión que
nos ofrece el Consejo Mundial de la Familia Marianista, quisimos
conocer más sobre Isabella, su experiencia como marianista y
su mirada respecto a qué rol nos compete como laicos que
trabajan por hacer crecer en la Tierra el Reino de Dios.

Por otra parte, les invitamos a leer en esta misma edición, una
breve guía para reflexionar lo que indica la Circular, que sirve
como apronte para estudiarla con mayor profundidad en los
siguientes meses.

Isabella y su marido, David, acaban de cumplir 29 años de
matrimonio y viven en una pequeña localidad rural de Neepawa,
Manitoba (Canadá). David es dentista e Isabella trabaja con él
como directora de la oficina. Tienen cinco hijos: Luke (27),
Claire (25), Anna (23), Benedict (22), y Grace (19). “En junio,
celebramos la boda de Luke y Amber. Con David ahora
tenemos un nido vacío, nos gusta visitar a nuestros hijos, pero
también estamos disfrutando mucho este nuevo tiempo juntos”,
nos cuenta.

¿Desde cuándo formas parte de las CLM y qué te motivó
a seguir este camino?

En 1977 asistí a un retiro para jóvenes en Winnipeg, Canadá,
dirigido por el Padre Raymond Roussin, un sacerdote marianista
local y querido amigo. A partir de ese retiro formamos una CLM
donde además conocí a mi marido, David. Nos reuníamos cada
domingo por la noche para compartir en oración. Nuestra fe se
alimentaba y muchas amistades se formaron. Algunos de los
miembros originales aún se reúnen para este día.

¿Cómo ha influido María en tu vida durante este tiempo?
Los Marianistas me enseñaron que María era más que una
figura de devoción. Ella es la primera discípula y una mujer
fuerte en la fe y en la acción. Ella es la mujer del Magnificat,
que grita en la cara de la injusticia y la desigualdad. Ella es
también una mujer que reflexiona profundamente, buscando la
guía del Espíritu Santo en todas las cosas. Las palabras de
nuestra oración de las tres de la tarde siempre han sido una
inspiración para mí: “Virgen Santa, mantennos bajo tu protección
y ábrenos a la acción del Espíritu Santo”. Ella estaba abierta
al Espíritu Santo porque rezaba y reflexionaba.

Isabella Moyer, presidenta de la Organización Mundial de las CLM:

“Nuestras CLM están en condiciones de aceptar
una mayor responsabilidad dentro de la iglesia”
Por Hernán Valdés



El Espíritu Santo nos sorprende a menudo y debemos estar
preparados para estas sorpresas por ser personas de oración.
Para mí, María es un modelo de ser una persona de oración,
por lo que puedo estar listo para la acción.

¿Qué ha significado para ti el desafío de liderar a nivel
mundial las Comunidades Laicas Marianistas?

Aceptar el cargo de Presidenta de nuestras CLM fue un acto
de fe para mí, para “Hacer lo que él os diga”. Hay muchas
mujeres y hombres mejor calificados que yo. Pero, debo creer
que la Providencia amorosa de Dios me ha puesto en esta
posición por una razón. Muchas veces me he cuestionado mi
llamado al liderazgo en la familia marianista ¿Por qué yo? ¿Por
qué no alguien más? No tenía sentido. Pero, cada vez que
pensé en dejar el trabajo Marianista, otra maravillosa
oportunidad se me daba, o he recibido un mensaje de
afirmación de un hermano o hermana en la familia marianista.
Dios fue paciente conmigo, y me envió estas señales cuando
más las necesitaba.

Es un honor ser Presidenta de nuestras maravillosas
Comunidades Laicas Marianistas, y un honor especial ser la
primera mujer en desempeñar este llamado. Las mujeres no
tienen muchas oportunidades para el liderazgo en nuestra
Iglesia. Nuestra familia Marianista siempre ha animado y
alentado a los laicos, hombres y mujeres, a participar
activamente en nuestra Iglesia y en el mundo. Es un gran
privilegio ser una mujer en una posición de liderazgo y servicio
en nuestra Iglesia a través de nuestra familia Marianista.
También estoy muy agradecida por el apoyo espiritual de
nuestras hermanas y hermanos marianistas en todo el mundo.

¿Cuál dirías que es la Misión actual de las Comunidades
Laicas Marianistas y cómo podrían cumplirla?

Creo que estamos en un gran momento de la historia para los
laicos en la Iglesia. Al estar canónicamente reconocida como
“Asociación Privada de Fieles”, nuestras Comunidades Laicas
Marianistas están en condiciones de aceptar una mayor
responsabilidad dentro de nuestra iglesia y nuestro mundo. La
fundación se ha establecido. Conocemos nuestra identidad,
nuestra misión, el papel de la comunidad y de María en nuestras
vidas. Nuestro documento de Nairobi “Comunidades Laicas
Marianistas en la Iglesia y en el mundo”, explora formas en
que podemos compartir los dones que hemos recibido.

Compartimos una misión común con las otras ramas de la
Familia Marianista: dedicarnos a la misión de María, para llevar
a Jesús a nuestro mundo. Esta misión puede adoptar muchas
formas diferentes de acuerdo a las necesidades de nuestro
propio lugar y tiempo, pero hay dos puntos focales principales.

En primer lugar, seguir los pasos de nuestros fundadores de
empoderamiento de las mujeres y los hombres para difundir el
Evangelio a través de la formación sólida y eficaz en su fe.
Tenemos que ser evangelizados y evangelizar, para tener una

relación personal con Jesús. Pero, una verdadera evangelización
es más que nuestra salvación personal. Por eso, en segundo
lugar se nos exige vivir el mensaje del Evangelio de Jesús,
respondiendo a las necesidades de nuestros hermanos y
hermanas. Estamos llamados a trabajar por la justicia, la paz
y la integridad de la creación con el fin de facilitar la realización
del reino de Dios en nuestro mundo, aquí y ahora.

En noviembre pasado, nuestro equipo de liderazgo se reunió
con miembros del Consejo Pontificio para los Laicos en Roma
para discutir nuestro nuevo documento y los retos que se nos
presentan para los próximos cuatro años. Estábamos
fuertemente afirmados en nuestros esfuerzos para la formación
y la justicia social. También hablamos sobre el don único que
tenemos como Comunidades Laicas Marianistas, el don de
nuestro espíritu de familia. Estamos aprendiendo a ser más
conscientes en nuestra colaboración con la Sociedad de María,
las Hijas de María Inmaculada, y la Alianza Marial en la vivencia
de nuestra misión.

Estamos llamados a presentar un modelo de colaboración de
la Iglesia al mundo, un modelo que sea más igualitario e
integrador, participativo, dialogante y centrado en la justicia
social.

¿Cuál debería ser el foco de Laicas Marianistas en el mundo
de hoy?

 Como mencioné anteriormente, debe centrarse primero en la
formación, tanto personal como comunitaria. Los problemas de
nuestro mundo son complejos. Los problemas de justicia social,
tanto locales como globales, requieren de mucho estudio,
sabiduría y un discernimiento cuidadoso. No podemos resolver
los problemas simplemente echando dinero en ellos. Debemos
darnos el tiempo para conocernos mutuamente y aprender
unos de otros. Tenemos que integrar a nuestras mentes e
intelectos, así como nuestros corazones. Y, de nuevo, tenemos
que meditar y orar por la sabiduría. Debe estar profundamente
enraizada en nosotros la oración, que nos ayude a ser hombres
y mujeres eficaces en la acción.

A medida que continuamos nuestra maduración como una rama
laica, debemos tomar nuestro asiento en la mesa dentro de la
Familia Marianista, la iglesia, y el mundo. Tenemos la
oportunidad de ser una voz más incluyente, en conjunto, donde
las voces más fuertes son con demasiada frecuencia de juicio
y exclusivo.

Como ya he mencionado en la circular, también tenemos que
hacer un esfuerzo concreto para conocernos mejor. Debemos
tener directorios actualizados, saber quiénes somos y dónde
estamos. Esto nos ayudará a mejorar la colaboración como
una comunidad global, y con otras ramas de la Familia
Marianista. Tenemos que seguir mejorando nuestros esfuerzos
de comunicación para que podamos ser una red de acción
conjunta y coordinada

Aporte
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Circular N° 1: Ser Marianista, Ser Familia

Una mini guía para reflexionar la primera parte de la circular: “Las raíces
de la Familia Marianista”

“Os ofrezco esta reflexión sobre nuestro espíritu de Familia Marianista
con alegría y humildad. Afronto mi responsabilidad como la nueva
Presidenta de nuestra Organización Internacional de Comunidades Laicas
Marianistas con mucha incertidumbre y respeto. Sin embargo, mi fe y mi
confianza se han visto fortalecidas por el apoyo de la oración y la amistad
en nuestra Familia Marianista global, un verdadero espíritu de familia. En
los últimos años, he visto nuestro espíritu de familia crecer en su realidad
vital, y creo que estamos en un momento apasionante de nuestra historia.

Esta circular no es un tratado teológico porque yo no soy teóloga. Nuestros
historiadores Marianistas están más cualificados para describir la evolución
de nuestro entendimiento del espíritu de familia. Lo que puedo ofrecer
es mi propia experiencia como mujer laica Marianista y mis ilusiones para
nuestra Familia Marianista. He sido bendecida con mentores muy queridos
que me han formado, con una comunidad que reza conmigo, y con una
gran diversidad de experiencias y conversaciones enriquecedoras dentro
de la familia Marianista. Y se me ha obsequiado con el amor de David,
mi marido, y de nuestros cinco hijos, Luke, Claire, Anna, Benedict y
Grace. ¡Ellos han sido mis mejores maestros de vida y espíritu de familia!”

Isabella R. Moyer
Presidenta de la Organización Internacional de las CLM

Consejo Mundial
Familia Marianista,

Noviembre 2009
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Abrirnos a la vida
- ¿Quiénes creo yo que componen la Familia Marianista?
- ¿Dónde y cómo surge la Familia Marianista?

Convertirnos a Jesucristo
Raíces de Familia
El Beato Guillermo José Chaminade creía que la íntima relación
de familia estaba presente en el Sodalicio de Burdeos por virtud
del bautismo de cada miembro y la consagración especial a
María.

Es una comunidad de fervientes cristianos que, para imitar
a los primeros cristianos, se esfuerzan en sus frecuentes
reuniones en tener un sólo corazón, una sola alma y una
sola familia, no sólo como hijos de Dios, hermanos de
Jesucristo y miembros de su Cuerpo místico, sino como hijos
de María, para ser devotos suyos por una consagración
especial y profesión pública del privilegio de la Inmaculada
Concepción...Todas las reglas y prácticas de la asociación,
todos los deberes generales y particulares, e incluso el
espíritu proselitista que anima el Sodalicio, emanan de esta
consagración a María Inmaculada.

Ser familia era mucho más que una metáfora para la
organización del Sodalicio. Como comunidad de hombres y
mujeres bautizados, sus miembros eran hijos de Dios, hermanos
en el Cuerpo de Cristo. Por su consagración a María, buscaban
ser mejor formados por ella a imagen y semejanza de su Hijo.
Juntos presentaron al mundo el espectáculo de un pueblo de
santos, una familia espiritual llena de fe que llevaría a otros a
Jesús por su propia alegría y ejemplo.

Hoy, reconocemos las raíces y el carisma comunes a nuestras
Comunidades Laicas Marianistas, las Hijas de María
Inmaculada, la Compañía de María y la Alianza Marial,
refiriéndonos a nosotros mismos como la Familia de María o
Familia Marianista. La intencionalidad de ser una sola familia
espiritual con cuatro ramas ha crecido y profundizado en nuestra
historia reciente. En las primeras palabras de nuestro documento
internacional aparece reflejado,

Las Comunidades Laicas Marianistas somos comunidades
cristianas al servicio de la misión de la Iglesia en el mundo.
Formamos parte de la Familia Marianista y nos inspiramos
en el carisma de nuestros fundadores, el Padre Guillermo
José Chaminade y la Madre Adela de Batz de Trenquelléon.

Como movimiento eclesial, las CLMs no son las únicas que
pertenecen a una familia espiritual más grande. Muchas órdenes
religiosas, como los Dominicos, Benedictinos y Franciscanos,
tienen una rama laica, una tercera orden, u oblatos. No somos

únicos al usar una terminología de familia para describir la
relación entre nuestros miembros. Pero nuestro modelo de
familia es único.

Vemos la Familia Marianista como nuestra forma natural de
vivir la fe en Comunidad, como una intuición propia del
Carisma Marianista. Valoramos especialmente la
horizontalidad de su estructura, en la que las Comunidades
Laicas Marianistas, las Hijas de María Inmaculada, la
Compañía de María y la Alianza Marial viven y crecen en
interdependencia unas de otras en base a su vocación
marianista específica, en unión sin confusión.

Todavía estamos aprendiendo cómo ser una familia que
efectivamente vive “en unión sin confusión”. Todavía estamos
aprendiendo cómo ser interdependientes, a discernir medios
de colaboración efectivos y creativos, al tiempo que respetamos
la singularidad de cada rama. La interdependencia requiere un
equilibrio cuidadoso y a veces puede ser difícil trabajar. Aún
así, con todas sus luchas y retos, es una lección valiosa a
aprender y compartir.

Preguntas sugeridas para revisar el texto:
- ¿Con que objeto el Padre Chaminade nos constituyó como

familia?
- ¿Por qué la circular dice “estamos aprendiendo a vivir en

unión sin confusión”? ¿Qué nos falta por aprender?
- ¿Vivo realmente la horizontalidad de la estructura de la

Familia Marianista?

Celebrar juntos la fe
Iluminar nuestro caminar con la Palabra: Hechos 2, 42-47 y
Hechos 3,32-37.
Preguntarnos
- ¿Qué nos dice esta lectura? Comparar la vida de los primeros

cristianos con la familia marianista fundada por el Padre
Chaminade.

- ¿Qué me dice a mí el Señor? Hacer silencio para dejarnos
impregnar por la Palabra y escuchar la moción del Espíritu,
que debe movernos a un compromiso.

Comprometidos en la construcción del Reino
Hacer compromisos personales y/o comunitarios que surjan de
la reflexión y la oración, como por ejemplo:
- Conocer mejor las características de la Familia Marianista

(leer toda la Circular N° 1 de Isabella Moyer, leer el libro “El
mensaje Chaminade hoy”, etc.)

- Asumir una responsabilidad concreta (actitud, servicio,
compromiso) en el crecimiento y la madurez de la Familia
Marianista

Circular N° 1: Ser Marianista Ser Familia
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La Curia Romana y el gobierno de la Iglesia:

Estas reflexiones las escribo desde la experiencia de cinco
años de vida y trabajo, no en la Curia romana pero cerca de
ella, y en buena parte con ella. Las formulo en Chile y así junto
la perspectiva de lo cercano a la de lo lejano. Las escribo,
también, en los días de las acusaciones de pedofilia a
sacerdotes. Esto es la punta del iceberg en el mar de la Iglesia
en la que no faltan las tormentas internas y externas. Todo ello
es un ataque artero al corazón mismo de la Curia romana.

Son varios los acontecimientos de los últimos meses que han
evidenciado que en ella algo muy importante está haciendo
agua. Son palabras de arzobispo: “… Todo sistema cerrado,
idealizado, sacralizado, es un peligro. En la medida que una
institución, incluida la Iglesia, se constituye en base a derecho
privado se cree en la posición de fuerza y ahí son posibles las
derivas financieras y sexuales” (Mons. Rouet Arzobispo de
Poitiers). Hay reformas importantes, numerosas y profundas
que hacer. Frente a esta necesidad surgen las habituales
preguntas: ¿Por qué? ¿Quién las va hacer? ¿Cómo? ¿Cuándo?

¿Por qué todo esto? La Curia romana es el órgano central de
gobierno de la Iglesia. Y si de gobernar se trata, no pueden
faltar claros objetivos y lo que ahora se insiste tanto: una
adhesión cordial de los implicados en el proyecto. Parecería
que falta liderazgo en la Curia. A veces porque hay muchos
líderes; una frase repetida es que cuando el Papa es débil la
Curia es fuerte; y otras porque se lidera mal, ya que se
encuentran personas en los cargos que no tienen “dedos para
el piano”. Se advierte en la Curia carrerismo y en ella se aplica
también la ley de que uno asciende hasta que demuestra que
es incapaz de ejercer el cargo en el que está.

La Curia pasaría mal el examen que le debería hacer una
empresa de análisis institucional. Es excesivo el secretismo y
sin embargo bien sabemos que donde hay cenizas hubo fuego.
Y tantas veces no se quiere investigar y otras se rodea de un
misterio innecesario las informaciones y las decisiones que
hace que surja un ambiente de verdades a medias y de
suspicacia malsana. Este secretismo y el mal uso del poder
opacan el diálogo franco y el miedo silencia la crítica
constructiva. Hay que evitar hacer de los instrumentos fines.
De una u otra forma, la manera de ejercer la autoridad en la
Iglesia hace que se la perciba como inquisidora, moralista y
excluyente y esto tiene que terminarse.

¿Quién debe hacer esta urgente reforma? No la Curia; ni
siquiera el Papa. Es tarea de un concilio o al menos un sínodo
especial. Ya lo dijo el Cardenal Martini. Son muchas las
implicaciones y los implicados. En estos días hablamos en
Chile de los daños estructurales que nos ha dejado el terremoto.

Creo que en la Curia hay mucha generosidad y entrega en una
buena parte de las personas que en ella trabajan, pero el fruto
del trabajo no es fecundo porque hay daños “estructurales”.
En esta reforma tiene que ser fundamental la palabra y la
acción de los laicos que necesitan un empoderamiento mayor.
No más una curia clerical y “masculina”. Eso crea una
mentalidad, un horizonte y un modo de proceder que ya no se
puede aceptar. El perfil de las personas que trabajan en la
curia tiene que ser más definido. Por ningún modo les puede
faltar la capacidad para situarse en el agitado mundo de hoy.

¿Cómo hacerla? Con un grande amor a la Iglesia y un sentido
global de la realidad de la misma. No se puede olvidar que es
un gobierno en el que el poder no lo es todo; que hay que
recuperar una credibilidad perdida; que abarca a 1.100 millones
de personas que están en contextos diversos; que la
subsidiaridad y participación sean reales; que el centralismo
romano debe desaparecer. Sería ideal que los implicados
sintieran la necesidad de esta reforma; pero de todas formas
hay que llevarla a cabo. No se puede olvidar que estamos en
un tiempo en el que la doctrina oficial cuenta, pero al final todo
pasa por la adhesión libre y la convicción personal y para esto
se gobierna la Iglesia : “hay que plantear las reformas, discutirlas
sin acaloramiento y ponerlas a caminar con sosiego”.

¿Cuándo? Hay que poner urgencia: “Hay una urgente necesidad
de reforma en la Curia” (Card CH Schönborn). No hay que
olvidar que costará identificar lo que es una reforma de alto
calado. Se ha vivido de un inmovilismo que paraliza y desorienta
y que viene de los anatemas a las reformas.

Un cambio profundo en la Curia hará bien a la Iglesia; la
fortificará ya que necesita una fuerte conmoción (DA 362). La
idea de un gobierno eclesial menos verticalista y más colegiado
rescatada del Evangelio y plasmada en el Concilio Vaticano II
tiene que consolidarse. Así llegaremos a una Iglesia más
humilde y más verdadera y
eso lo queremos todos.

José María Arnaiz, sm

“REFORMA YA”
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Los integrantes de las CLM de Chile están
preparándose para renovar este próximo
15 de agosto su Alianza con María. Alianza
que implica renovar la consagración
bautismal, reafirmar la decisión de ser
discípulos de Jesucristo poniéndolo en el
centro de la vida de cada uno y dejando
que María lo forme en sus corazones y los
haga colaboradores de su tarea de dar a
su Hijo al mundo. Estos días, por lo tanto,
son una buena ocasión para que personal
y comunitariamente se discierna sobre la
vocación a la que se está llamado, se
reconozcan las posibles infidelidades a ella
y se siga experimentando con alegría el
gran amor que Dios nos manifiesta, entre
otras muchas cosas, por el inapreciable
regalo que nos ha dado en el carisma
marianista. Carisma que, entre otras
riquezas, tiene una fuerte connotación misionera.

Todos los integrantes de las CLM han recibido una vocación
(“llamada”) a ser cristianos. Se concretó con el Bautismo que
en un momento de sus vidas asumieron y completaron con los
otros dos sacramentos de iniciación: la confirmación y la
eucaristía. De esa manera, de a poco, se integraron a la Iglesia
católica y decidieron ser discípulos de Jesucristo.

Dentro de la Iglesia se pueden asumir estados de vida diferentes
que llevan a una misma santidad, amando a Dios sobre todas
las cosas y al prójimo como a uno mismo. Y a su vez, es bueno
hacerlo asumiendo alguno de los múltiples carismas que el
Espíritu Santo promueve en la Iglesia, embelleciéndola con la
variedad de los mismos. Independientemente de la diversidad
de estados de vida y de los carismas recibidos, todos los
integrantes de la Iglesia estamos invitados a ser fieles a las
líneas y orientaciones que se dan para el conjunto de la
comunidad eclesial a través del discernimiento animado por
sus pastores.

Hace ya algo más de cuarenta años la Iglesia, iluminada por
el Espíritu Santo, hizo un gran discernimiento en el Concilio
Vaticano para descubrir hacia dónde tenía que caminar en
estos tiempos. Enseguida la Iglesia latinoamericana en Medellín
trató de aterrizar las orientaciones del Concilio. Una década
después lo hace en Puebla, más tarde en Santo Domingo y
últimamente en Aparecida. A nivel diocesano, se han ido

concretando a través de Sínodos, donde
las iglesias locales han ido entregando las
orientaciones correspondientes.

Los Movimientos eclesiales como las CLM,
si quieren mantenerse fieles a su vocación
eclesial, deben tener muy presente las
orientaciones y acentuaciones que su
Iglesia entrega periódicamente. Por eso es
fundamental para las CLM y sus integrantes
preguntarse primero si conocen cuáles son
esas orientaciones y acentuaciones, y
después en qué medida se hace el esfuerzo
de llevarlas a cabo.

En Aparecida se nos invita insistentemente
a ser discípulos y misioneros de Jesucristo.
Y a vivirlo haciendo una Misión Continental.
Esta Misión ha comenzado ya, durará varios

años y todos estamos llamados a participar en ella, misionando
y dejándonos misionar. Uno de los gestos sugeridos para
iniciarla en Chile ha sido la bendición de los hogares. Sería
bueno, por ejemplo, preguntarnos en las CLM cuántos hogares
ya se han bendecido y a cuántos hogares personalmente hemos
ofrecido hacerlo (hogares de nuestra familia más amplia, de
nuestros amigos, vecinos, compañeros de trabajo, apoderados
de los cursos de los hijos en edad escolar...).

En el contexto de la Misión Continental, la Iglesia chilena está
invitando a “Hacer de Chile, una mesa para todos”, en la que
todos se sientan invitados y donde nadie esté excluido. Y para
ello se nos motiva a abrir la mesa de la Palabra (a través de
fomentar en todas las instancias pastorales la “Lectura orante
de la Biblia”), a cuidar y extender la mesa de la Eucaristía
(participando e invitando a participar más y mejor en la
Eucaristía, especialmente la dominical) y a la mesa de la
solidaridad (compartiendo efectiva y abundantemente con el
que carece de bienes materiales).

Parece importante que este año, de forma especial, los Testigos
de las CLM al renovar su Alianza con María tengan presente
todas estas orientaciones de la Iglesia para que de esta manera
sus personas y comunidades participen realmente en la
construcción decidida y generosa del Reino junto con toda la
Iglesia.

P. Álvaro Lapetra

Renovación de la alianza con
María, en el contexto de la iglesia
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Estas líneas son un compacto de los doce puntos desarrollados
en esta parte del tema, son reflexiones hechas por los equipos
que formaron representantes de un mismo continente y de una
misma lengua para que el resultado del trabajo fuera lo más
representativo e idóneo de la realidad que se vive al interior de
las comunidades.

" Ver la Familia Marianista como una forma natural de vivir la
fe en Comunidad y como una intuición propia del Carisma
Marianista, se valora de manera especial la horizontabilidad de
su estructura en la que las CLM, la FMI, la SM y la Alianza
Marial viven y crecen en interdependencia unas de otras
actuando conforme a su vocación marianista específica, "en
unión sin confusión". Aquí la propuesta busca nuevas formas o
situaciones de colaboración y asociación entre las diferentes
ramas, las que se pueden ir dando en la medida de que seamos
creativos e innovadores (comunidades mixtas, misiones en
común)."

No debemos descuidar la raíz de nuestras Comunidades y la
de nuestros miembros, la que se centra en Jesucristo, nuestro
verdadero Libertador, por lo que nuestro mayor empeño se
vuelca en cultivar nuestra relación con Él, tomando a María
como modelo e inspirados por las palabras y acciones de
nuestros Fundadores.

Frente al individualismo, elegimos vivir nuestra fe en comunidad,
de esta manera podemos ofrecer al mundo una vivencia real
de un Dios alegre, liberador y símbolo de amor a todos
aquellos/as que sienten esa cierta inquietud espiritual,
característica de nuestro tiempo. Esta vivencia de Dios nos
impulsa a tener un espíritu abierto y dialogante con todos, que
nos permita colaborar en la construcción de una sociedad más
justa y solidaria. El Espíritu de Jesús nos impulsa a dar la
bienvenida y a aceptar a todo el mundo tal y como es.

La comunidad es, sobre todo, un lugar de celebración y vivencia
de la fe, así como de profundización en la oración personal.
Queremos avanzar hacia celebraciones más participativas y
vivas potenciándolas con más creatividad e innovación, ya que
lo consideramos necesario para adaptarnos a los signos de los
tiempos.

Necesitamos fomentar nuestra formación para mejorar nuestro
ser cristianos y cristianas en el mundo, implicando a todas las
ramas de la Familia Marianista en la preparación de formadores,
laicos y religiosos, para impulsar la formación en las CLM. Esto
es esencial para lograr una respuesta más eficaz al momento

de poner en práctica métodos que buscan una mayor
aproximación de nuevos miembros.

Somos comunidades horizontales en las que queremos que
exista un compromiso claro de asistencia, sostenimiento
económico y desempeño de las funciones que se precisen. Es
necesaria una reflexión sobre los recursos humanos y
económicos necesarios para lograr los objetivos que nos
queremos plantear y buscar un modelo adecuado y sostenible.

Uno de los principales retos de las CLM es llegar a una apertura
dialogante con el entorno que derive en una mayor influencia
social transformadora y una mayor implicación misionera. Para
ello queremos buscar los caminos adecuados para responder,
como seguidores de Jesús, a los nuevos y complejos desafíos
que la realidad plantea. El Señor nos llama decididamente “a
salir de nuestra casa” (Gen. 12,1) y a abrirnos a otras
comunidades, regiones, países y al mundo. Dado que nuestras
comunidades están situadas a grandes distancias unas de otras,
nos esforzaremos por permanecer conectadas y por fomentar
y celebrar nuestro carisma marianista.

Por último. En la comunidad encontramos el alimento espiritual
y de formación, pero debemos reforzar más los aspectos social
y misionero. Intuimos que el camino puede comenzar por la
creación de proyectos misioneros de sostenimiento conjunto,
que además pueden ir creando un clima más favorable al
compartir bienes y recursos económicos. Independientemente
de la escasez de los mismos, animamos a nuestros miembros
y comunidades a vivir de forma sencilla y evitar el materialismo.”

Como ven, queridos amigos, a pesar de las distancias y entornos
tan diferentes entre las distintas comunidades a nivel mundial,
existe una semejanza, tanto en las dificultades como en los
sueños y en el legítimo deseo de crecer en la fe al interior de
nuestras comunidades sin olvidar que somos parte de la Iglesia
Universal y que nuestro centro será siempre Jesucristo, al cual
queremos llegar bajo el amparo de María Santísima.

Para la reflexión quisiéramos que comentaran este texto en sus
encuentros comunitarios, sobre todo con aquellas comunidades
recién formadas que aún desconocen aspectos fundamentales
de nuestro ser y de nuestro carisma marianista.

Con fraternal cariño,
Marta y Sergio.
PRESIDENTES CLM CHILE

Comunidad y familia marianista

Amigos, en el número anterior del Boletín Chaminade les introdujimos en lo que fue el V Encuentro Internacional de las
CLM. Les contamos brevemente sobre el tema principal "El Papel de las CLM en la Iglesia y en el Mundo" y de los desafíos
propuestos para el período 2009 - 2013. Les dejamos también un par de preguntas, las que esperamos les hayan servido
para calibrar en qué pie está vuestra comunidad y poder abrirse a una reflexión personal y comunitaria. A continuación les
hablaremos sobre el primer ícono del tema:



Laicos marianistas en Ecuador

Durante la Semana Santa, la Familia Marianista ecuatoriana
realizó el 1er Encuentro de Jóvenes Marianistas, que reunió a
casi un centenar de ellos. Se reflexionaron temas relacionados
con la adolescencia y con el carisma marianista, la
Consagración a María y el Espíritu Misionero.

Particularmente interesante fue la presentación de llamada
“María en la vida juvenil cristiana”, que está tomada del libro
“Mi ideal, Jesús Hijo de María” de Emilio Neubert, marianista.

Los participantes en el encuentro trabajaron la propuesta de la
“Familia Marianista Juvenil (FMJ)”, sus fundamentos y fuentes,
desarrollando el PERFIL DEL ANIMADOR MISIONERO
MARIANISTA.

También se delineó el Plan de Formación y acompañamiento
en las distintas etapas de vida del joven (desde pre adolescencia
hasta adulto) y una estructura de la FMJ.

Los participantes acordaron realizar este tipo de encuentro
cada dos años, probablemente la próxima sede será Perú.
También se destacó la importancia de que en todos los países
se lleven adelante Encuentros Nacionales, con periodicidad
anual, uno de ellos como preparación al Encuentro Internacional.
Finalmente, informaron estas decisiones a los responsables
Nacionales y Regionales, a fin de que la preocupación por
llevar adelante este tipo de encuentros sea desde las
organizaciones de las CLM.
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En Ecuador hay poco más de un centenar de laicos en 14 Comunidades. Están
presentes en Esmeraldas (Quinindé), Pichincha (Quito) y Cotopaxi (Latacunga).

EQUIPO COORDINADOR 2010
De izquierda a derecha están Consuelito, Coordinadora zonal de Quito, Mirtha,
Coordinadora zonal de Latacunga; Miguel Quiñonez, Coordinador zonal de
Quinindé y Gabriela Pucha, Coordinadora Nacional. Luego está Juan Semblantes,
ex Coordinador Nacional de las CLM.

La Responsable Nacional de las CLM ecuatorianas es Gabriela Pucha Medina.

Encuentro internacional
de jóvenes marianistas

Laicos de Baurú, Marilia y Campinas celebraron un encuentro
el día 16 de mayo, con el objeto de compartir la vida y el
caminar como laicos marianistas, para reflexionar y animar la
presencia en las CLM y en la Familia Marianista.

Se usó la metodología “Ver, Juzgar, Actuar y Celebrar”.

Ver: identificar dónde están las CLM en Brasil y en el mundo,
les trajo una visión y un sentimiento de que somos una familia
mundial.

Juzgar: a partir del análisis del encuentro en Chile el año 1993
se recogieron las actitudes que se destacan en los laicos y
también se identificaron las debilidades que tiene que mejorar.

Actuar: se reflexionó respecto de la forma cómo la organización
puede contribuir a fortalecer la vida de las CLM y la vida de la
Familia Marianista, concluyendo que ellos necesitan:
- Una mayor concientización de la importancia de los laicos

en la F.M.
- Hacerse presente en la comunidad mar ianista
- No olvidar que los laicos son una parte esencial del Carisma

Marianista.

Celebrar: en la eucaristía se ofrecieron los elementos
importantes del día y fueron exhortados a crecer y a  echar
raíces en el mundo y en la Familia Marianista

Encuentro de laicos
marianistas de Brasil

Colaboración de Isabel Duarte, Representante Latinoamericana de las CLM.



Comunidad Cardenal Caro
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La Comunidad Cardenal Caro fue la primera comunidad nacida

en la RUCC. Era el año 1997 y fuimos invitados por los recién

llegados directores, Gabriela y Vittorio, a formar una

comunidad y por lo cual siempre les estaremos agradecidos.

Fue una invitación abierta a todos los ruccanos y llegamos

muchos, en su gran mayoría mechones. Hay que reconocer

que ninguno de nosotros sabía qué era una comunidad y

asistíamos por una mezcla de curiosidad, de ganas de hacer

amigos y… porque la Gaby siempre se preocupaba de tener

un rico picoteo al terminar la reunión.

Por Margarita Gómez

Historia de mi Comunidad
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A medida que fueron pasando los meses y los primeros
años, el grupo empezó a reducirse. Los que fuimos
quedando, fuimos comprometiéndonos cada vez más, nos
fuimos haciendo mejores amigos y comenzamos a crecer
en nuestro camino de fe con pasos firmes. El hermano Paco
se encargó de guiarnos y acompañarnos en todo este
camino con cariño y con paciencia.

Ya a los 3 años la comunidad contaba con integrantes
defini t ivos y comenzamos a asumir desafíos y
responsabilidad en el ámbito de la RUCC: participamos y
organizamos misiones, muchos de nosotros fuimos parte
del Consejo de Residentes y el año 2002 decidimos casi
todos juntos hacer nuestra consagración a María. La RUCC
permitió que nuestra vivencia de comunidad siempre
estuviese asociada a la amistad y al compartir: ser parte de
la comunidad no era sólo participar de la reunión semanal
(a la que siempre íbamos), sino el compartir una amistad
profunda día a día. En todos este tiempo tuvimos la
compañía de Gustavo Ibarra, que fue nuestro asesor por
muchos años y de quien tenemos sólo buenos recuerdos y
mucha gratitud por su ayuda y amistad.

Los años fueron pasando, las carreras de cada uno de
nosotros terminando y comenzamos a egresar de la RUCC.
Fue una prueba para nuestra continuidad porque nos tuvimos
que reunir fuera de la Residencia. No era lo mismo tener
que bajar dos pisos hasta la Sala de Estar para la reunión,
que tener que tomar la micro o el metro para llegar a
nuestros nuevos hogares. Sin duda, nos ayudaba el que
muchos de nosotros vivimos juntos por algunos años, por
lo que la comunidad estaba repartida sólo en 3 nuevas
“mini-RUCC”. Sin embargo, nos dimos cuenta que la
Comunidad era en tal grado parte de nuestras vidas, que
todos continuamos, con las mismas ganas y el mismo
compromiso. Fue en esta etapa en que el Padre Álvaro
pasó a ser nuestro asesor, y su compañía y guía hasta el
día de hoy ha sido vital.

Ya estábamos en el 2003 y nos planteamos una inquietud
que hacía tiempo teníamos: casi todos estábamos
pololeando, con ya largas relaciones y si la comunidad era
fundamental para nosotros, ¿por qué no incluir a nuestras
pololas? Fue así como dimos otro paso al integrarlas, por
lo que prácticamente nos duplicamos en número. Gracias
a Dios, todas aceptaron la invitación y poco a poco fueron
sintiéndose parte de esta comunidad de la RUCC, que ahora
les pertenecía, y también parte del movimiento: ya hay cinco
consagradas. La experiencia fue muy enriquecedora y nos
involucró a todos aún más con la comunidad. En este
tiempo, otras cosas también cambiaron: recibimos a dos
parejas que venían de otras comunidades del movimiento
y a las que no conocíamos (éste fue otro paso: abrir la
comunidad a personas de fuera de la RUCC y acogerlas).
Sin embargo, todo resultó bien, muy bien y paso a paso

nos fuimos acostumbrando a funcionar en este nuevo
esquema y la verdad es que todo ha sido una bendición
del Señor.

Los últimos años han sido vertiginosos y especialmente
ricos en vivencias, porque entre todos nos hemos ido
acompañando en las nuevas etapas que hemos vivido: nos
fuimos casando (por supuesto la comunidad entera ha
estado presente en los matrimonios) y, gracias a Dios, han
ido llegando los hijos (ya van cinco nacidos y dos más en
camino). Hemos ido aprendiendo a respetar nuevos ritmos
(por los niños nos vimos obligados a cambiar nuestra
tradicional reunión nocturna semanal, por reuniones
quincenales, en el día y los fines de semana), a
acompañarnos en los logros y alegrías, así como en la
enfermedad y la tristeza, a la distancia y en la cercanía de
una buena conversación. Hemos compartido el contar que
nos casaríamos y podemos recordar cada vez que uno de
nosotros compartió por primera vez la alegría de ser padres.
Hoy podemos decir que participamos de la comunidad en
familia. También hemos ido asumiendo compromisos con
otros, como ayudar a la Parroquia de Dávila y también en
devolver la mano a la RUCC.

Sabemos que la vida seguirá avanzando y nos traerá nuevos
desafíos, pero todos queremos seguir estando ahí. Sabemos
también que no hemos llegado a la meta, porque Dios nos
sigue llamando y nos pide seguir creciendo en fe, en
compromiso, en caridad, en ser más comunidad, en ser
más parte del Movimiento.

Y también sabemos que, al mirar hacia atrás y recordar
hace 13 años, cuando siendo ruccanos compartíamos
tímidamente en la casa de Gaby y Vittorio y recién
comenzábamos a estrechar lazos con Dios, con María y
entre nosotros, no podemos hacer otra cosa que agradecer
a Dios por invitarnos a formar comunidad y agradecer a
todos los que nos llevaron a decir hoy orgullosos que somos
la Cardenal Caro.

La comunidad Cardenal Caro está hoy formada por:

- Pilar Ramírez y José Luis Álvarez, con su hijo Joaquín
- Juhssett Maturana y Cristián Villalonga, con su hijo Arturo

en camino
- María José Anais y Carlos Henríquez
- Siklene Maldini y Óscar González, con su hijo Nicolás en

camino
- María José Mira y Rodrigo Lobos, con su hija Josefina
- Margarita Pinto y Alejandro Pino, con su hija Sofía
- Anita Morales y Álvaro Reyes, con su hija Magdalena

(actualmente en Holanda)
- Margarita Gómez y Juan Pablo León, con su hijo Pablo
- Padre Álvaro Lapetra, asesor



Por: Marta Morales y Marta Silva Morales, enviadas especiales a la XV Región.

Una loable labor, que a pulso han encabezado Eduardo
Recabarren junto a su esposa Ana María, se está llevando a
cabo en el extremo norte de Chile. En Arica, cerca de la frontera
con Perú, están naciendo incipientes grupos católicos
misioneros. Y lo que es mejor, lo hacen con la “camiseta” bien
puesta, llevando en alto el nombre Marianista.

Sin mayor apoyo que su fe, empeño y dedicación, Eduardo
fundó hace unos dos años la Comunidad Nuestra Señora de
los Pobres. Participaron cuatro matrimonios, que en este
caminar han ido cambiando, aumentando, disminuyendo y
adaptándose a la vida comunitaria. Lo que más recuerdan es
la visita que el Padre Jesús Herreros realizó hace algún tiempo
y que sirvió para darle impulso al grupo.

Hoy la labor ha crecido hacia otros. Eduardo se mueve con
apoyo del Arzobispado y ya consiguió que se le asignara un
sector de misión en Arica. Una población nueva, ávida de fe y
que recoge una mult i real idad personal  y social .

La noche del lunes 12 de abril, en la casa de Zunilda, quien
abrió sus puertas generosamente, se vivió una linda experiencia.
Una madre y su hija (Marta Morales y Marta Silva), miembros
del Movimiento Marianista en Santiago, hacían entrega oficial
de uno de los principales símbolos marianistas: la Virgen
Peregrina. Se congregaron unas 20 personas quienes
compartieron sus vivencias de fe, reuniéndose en torno a la
imagen.

En lo personal, fue una linda experiencia, conocer las realidades
de otros hermanos que viven igual que uno la devoción por

María. Personas tan diferentes como un ex-militar -que a falta
de sacerdote oficia de ministro de fe-, una joven pareja que
esperaba un bebé, una niña que recuerda con cariño a  la
hermana Carolina cuando estuvo allí con el Padre Jesús, una
madre soltera, un hermano peruano mayor, jóvenes ariqueños
y otros miembros de la comunidad Nuestra Señora de Los
Pobres.

El coro que esa noche nos impulsó a rezar cantando también
merece comentario aparte. Sin duda, en sus voces se podía
percibir la fuerza de la fe y la alegría de recibir a la Virgen del
Pilar.

Esa noche fue especial porque comprobamos que los caminos
del Señor son misteriosos… Con nuestro viaje se adelantó

La Virgen Peregrina llegó
a Arica

Aporte
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Pese a la fría noche reinante, el lunes 12 de julio en una casa de Arica, se
vivió una alegre y cálida situación: la imagen peregrina marianista inició
su recorrido por Arica.

Los hermanos de las comunidades se preparan ahora para visitar el 15 de
agosto el Santuario de la Virgen de Las Peñas.
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“Claudia y Juan Carlos:

Agradecemos enormemente recoger nuestra solicitud de poder
contar con una imagen de nuestra Madre, bajo la advocación
de Virgen del Pilar, cuya finalidad es peregrinar en el lugar
de misión de la familia Marianista en Arica.

El objetivo principal es evangelizar, visitando las casas de las
familias dando a conocer a JESUCRISTO, EL SEÑOR, y qué
mejor hacerlo acompañado de María, la madre del SEÑOR.

Estamos pensando, para tener la mejor fecha para iniciar esta
actividad, y estamos seguros que sería el día 15 de agosto.
Fecha sumamente importante para nuestras comunidades,
ya que fue el inicio del peregrinar a un santuario Mariano, en
nuestro caso al santuario de La Virgen de las Peñas, ubicado
en la Quebrada de Livilcar.

Fuera de agradecer a la Comunidad "La Bitácora", invitarlos

para esta fecha, además de invitar a los presidentes
nacionales.

“Sois elegidos de Dios, pueblo suyo y objetos de su amor,
revestiros, pues, de sentimiento de compasión, de bondad,
de humildad, de mansedumbre y paciencia, soportándoos
unos a otros y perdonándoos mutuamente, si alguno tiene
queja contra otro. Como el Señor os perdonó, perdonaos
también vosotros. Y por encima de todo esto, revestíos del
amor, que es el vínculo de la perfección Y que la paz de
Cristo presida vuestros corazones, pues a ella habéis sido
llamados formando un solo Cuerpo. Y sean agradecidos” (Col
3, 12 - 15)

Nos despedimos en el AMOR fraternos que nos une,
caminando de la mano de María.

Ana María y Eduardo
CLM Nuestra Señora de Los Pobres

oportunamente la entrega de la imagen, que estaba programada
para el 15 de agosto. Pero al mismo tiempo que la Virgen
arribaba a Arica, uno de los integrantes de la comunidad de
Eduardo, vivía la partida al encuentro del Señor de su hermano
y su suegro.

Ahora, sin duda hay más ánimo y la labor no termina. Los
miembros del MM en Arica se están preparando para peregrinar
y subir a la Virgen de Las Peñas el próximo 15 de agosto. De
ese modo, acompañarán la celebración que se realiza
tradicionalmente acá en Santiago y Talca.

En Arica, hay mucha necesidad. Requieren acompañamiento,

la labor es hermosa y crece a través de los misteriosos caminos
de fe. Eduardo y Ana María necesitan de nuestro aliento para
seguir multiplicando lo que han hecho. Ya van a ser 3
comunidades las que van a funcionar (partieron con una, la
fundadora Nuestra Señora de Los Pobres) y ahora, tienen una
gran misión por encargo del Arzobispado: Evangelizar una
población completa. De seguro en esta labor surgirá más de
algún nuevo grupo marianista.

Nuestro deber es acompañarles, aunque sólo sea con una
oración por la hermosa labor que allí se realiza. A puro ñeque
y corazón. Una comprobación de que las obras de Dios son
puro amor

Mensaje de nuestros hermanos de Arica

Con una amena celebración en un entorno de familia y cariño, la CLM Nuestra Señora de los Pobres recibió a la Virgen Peregrina.



Etapa Joven
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Pertenezco a la comunidad Madre y Maestra desde su creación.
Partimos el año 2002 como un grupo de ex faustinos del IMLP
y del CPSM que, habiendo salido de 4º medio, teníamos la
inquietud de seguir en comunidad. Con el tiempo entramos al
MM, y desde entonces la Hna. Carolina Reveco ha sido nuestra
asesora. Con los años se han ido algunos integrantes y han
llegado otros nuevos. Y ya no somos sólo ex alumnos
marianistas, sino que también hay jóvenes que no habían tenido
la experiencia marianista previamente en sus vidas. Actualmente
somos 9 jóvenes entre 25 y 27 años, 4 mujeres y 5 hombres; 5
ex alumnos marianistas y 4 que no lo son; 4 profesionales y 5
estudiantes; 2 casados y 7 solteros.

En este momento, nuestra comunidad pasa por un momento
muy particular para nosotros: se nos ha unido por primera vez
un matrimonio. Desde un principio no fue un proceso simple. La
Cata y Manuel siempre han estado ligados al MM, de hecho
todos los conocíamos, pero eran una pareja de jóvenes casados,
lo cual resultó ser una complicación durante un buen tiempo.
Ellos mismos sentían que no podían entrar ni en la Etapa Joven
por estar casados, ni en la Etapa Familiar por ser muy jóvenes.
Y varios de la comunidad pensaban que no iba a ser un espacio
apropiado para ellos, porque no es una comunidad de casados.
Sin embargo, después de varias conversaciones, tanto con ellos,
como al interior de la comunidad, decidimos dejar de complicarnos
y acogerlos.

No es común encontrar personas que tengan tantas ganas de
integrar una comunidad y no los íbamos a rechazar por no ser
solteros. Además, tenemos la intención de enriquecernos como
comunidad y como etapa, y la diversidad es un ingrediente
importantísimo en este proceso. Queremos crecer y eso no pasa
sólo por avanzar en nuestras carreras, sino también por abrirnos
a compartir experiencias distintas con otros jóvenes. En este
enriquecimiento cada integrante aporta, ya sea por ser hombre
o mujer, por ser ex alumno marianista o no serlo, por ser
estudiante o profesional, por ser casado o soltero. Tenemos el
desafío de seguir creciendo y acomodándonos a los cambios
que cada uno va viviendo en su vida. Éste es un desafío
constante en todas las comunidades, sin embargo en este
momento en nuestra comunidad está siendo más patente que
nunca, ya que no estamos todos en el mismo momento en
nuestra vida personal. Las amistades y los temas vistos en las
reuniones, en vez de debilitarse por nuestras diferencias, se han
ido fortaleciendo y convirtiendo en factores importantes para
nuestro crecimiento como personas y como comunidad.

Como animadora de mi comunidad, puedo ver que este desafío
no es sólo nuestro sino de toda la etapa. Tenemos que estar
constantemente creciendo y acomodándonos a los cambios que
nuestros integrantes y comunidades van experimentando;
abriéndonos a la idea de que la diversidad nos puede fortalecer.
Tenemos que abrirnos a la posibilidad de que nuestros

integrantes no sean sólo ex alumnos marianistas, ni sólo
estudiantes universitarios, sino todo joven que quiera vivir el
Evangelio en su vida y compartirlo en una comunidad. Tenemos
que abrirnos a la idea de que el movimiento es más que las
reuniones de comunidad, y más que la etapa, somos todos los
hombres y mujeres de fe que pertenecemos a las CLM.

Este último punto no es sólo un desafío para nosotros como
Etapa Joven. Somos una familia, y como tal, todos debemos
preocuparnos por todos. No sólo nosotros de nosotros, y ni los
“viejos” preocuparse sólo de los “viejos”. Queremos crecer y
fortalecernos, luego de un tiempo en el que la etapa se tuvo que
replantear muchas cosas, y después del cual sólo mi comunidad
se mantuvo. Pero para eso no sólo necesitamos un cambio de
mentalidad entre nosotros, para abrirnos a la posibilidad de
crecer e ir reconociendo los desafíos que vamos teniendo día a
día, sino también necesitamos del apoyo de todos, a través de
la oración y a través del acompañamiento en nuestro caminar.
Lo que pase con nuestros jóvenes no es responsabilidad sólo
de los jóvenes. Tenemos la energía, las ideas y las manos, pero
necesitamos apoyo, ayuda y voces de experiencia en nuestros
procesos.

Planteo este desafío para quienes quieran acompañarnos.
Tenemos muchas ganas de crecer y de hacer cosas, pero no
las queremos hacer solos.

Finalizo agradeciendo a Dios por este proceso, que fue de años,
pero que ya está dando frutos, tanto a nivel de mi comunidad
como a nivel de Etapa Joven. Agradezco el crecimiento que
estamos teniendo, y pido al Espíritu Santo que nos acompañe
a todos en este constante crecimiento.

Violeta Valencia
Animadora Comunidad Madre y Maestra

Comunidad Madre y Maestra

Nuevos desafíos

En la fotografía aparecen: Hna. Carolina Reveco, Violeta, Daniela,
Catalina, Manuel, Carlos y Gabriel. Faltan Erik, Rubén e Isabel.
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Durante este mes, queremos saludar a cada uno de los
Animadores del sector Puente Alto, que hacen presente su
vocación de vida el primer Martes del mes, concurriendo con
mucha alegría a la reunión de coordinación mensual.

La invitación nos viene de Jesús, es un llamado directo a
descubrir, a potenciar y a vivir nuestro discipulado cristiano a

través de nuestro servicio.
Es por esto que los animadores se dan un tiempo como familia,
para dialogar sobre la vida, sobre las cosas que hacen, sobre
el amor que los une a pensar y planificar acciones concretas
que les puedan ir ayudando a seguir creciendo en el amor.

Manuel Antonio Arcos P.

Los días 17 y 18 de junio, asesores y animadores de las CLM
de Brasil se reunieron en Campinas, con el objetivo, en particular,
de elegir el nuevo equipo de animación nacional. En un ambiente
de mucha paz y calidez, fueron elegidos: María de Lourdes
Perezim de Mattos (Malu) como Animadora Nacional, con gran
experiencia en el ambiente Marianista y Ex coordinador nacional,
Vera Rita Reyes Ferreira, también con larga experiencia de la
Familia Marianista y ex coordinadora nacional y Walderez
Sancinetti, con unos cuatro años de caminar en la CLM y también
co-responsable del sitio web Marianista de Brasil. Asesorando
a este grupo de animación está el hermano Domingo Fuentes,
también asesor del equipo internacional de CLM.

 “Quedamos muy felices con la elección. Ellos cumplen con
todas las condiciones para realizar un trabajo centrado en el
crecimiento de nuestra familia. Esa es nuestra expectativa”, nos
informó Dorival Ferreira, ex - coordinador de Brasil.

Los chilenos que participaron en el 1er Encuentro Internacional
de CLM realizado en Chile, conocieron a Malu, pues ella
representó a las CLM brasileñas en ese encuentro. Desde acá
le enviamos un cariñoso saludo, agradeciendo su disponibilidad
para servir a las CLM

El próximo 1 de noviembre de 2010, el P. Luis Casalá, a quien
recordamos con especial afecto por la labor y generoso servicio
que desarrolló en Chile, termina su mandato como Superior
Regional en Argentina. A partir de entonces le sucederá nuestro
buen amigo, P. Andrés Tocalini, SM,  El P. Andrés hizo la primera

profesión en 1990 y fue ordenado en 2006. Actualmente reside
en Buenos Aires donde trabaja con las Comunidades Laicas
Marianistas, con los jóvenes y la pastoral vocacional. Se
desempeña como Asistente de Educación de la Región de
Argentina

Puente Alto, domingo 1 de agosto desde las 9,00 hasta las
17,00 (con Misa) a cargo de la Hna. Marcela Altamirano, Colegio
Sta. María de la Cordillera
Llevar colación.

San Miguel, sábado 7 de agosto desde las 9,00 hasta las 17,30
(con Misa) a cargo del P. Alvaro Lapetra, Centro Marianista.
Llevar colación.

JORNADA DE ANIMADORES:
Sábado 25 de septiembre en el Centro Marianista.
Todo el día.

RETIRO DE INICIACIÓN:
1, 2 y 3 de octubre, lugar por definir.

Saludamos a nuestros queridas y queridos Marianistas que tienen:

Cumpleaños agosto: 04 Hna Carmen Atucha
04 Dante Galgani
04 Paco García
27 Hna Patricia Acuña

Muchas felicidades

REUNIÓN DE ANIMADORES PUENTE ALTO

CLM DE BRASIL ELIGEN NUEVO EQUIPO DE ANIMACIÓN NACIONAL

NOMBRAN NUEVO PROVINCIAL EN ARGENTINA

PRÓXIMOS RETIROS Y JORNADAS

PRÓXIMOS CUMPLEAÑOS



Virgen María, llena de gracia.
Venimos a hacer (renovar) nuestra alianza contigo,
según la espiritualidad del Padre Guillermo José Chaminade
en el Movimiento Marianista.

Nos comprometemos a  amarte, servirte
y darte a conocer.

Queremos que formes a tu hijo en nuestros corazones
y que nos hagas misioneros y colaboradores
de tu tarea de dar a Cristo al mundo.

Por ello, en presencia de la Familia Marianista,
asumimos (renovamos) nuestros compromisos de testigos
y prometemos:

- Dar testimonio cristiano y evangelizar en nuestro propio ambiente,
- Hacer oración diaria,
- Practicar la dirección espiritual,
- Servir en nuestra propia familia y,
- Participar en las actividades de la Familia Marianista.

Que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo,
sean glorificados en todas partes
por ti, Inmaculada Virgen María.

Amén


